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Resumen: 

 Ví  como se  culiaban  a mi  hija Brenda y  no hice nada, con tal de 
ver  ese  rico  vergón que  entraba  endemoniado  en su  rajita 

Relato: 

 Hola   quiero  comentarles  que  es mi primer relato  y espero  les 
guste  ya qué  es real.  pero  también  los podré  en el contexto,   soy 
un  hombre  de 42  años,   dueño  de una cartonera  en el  centro  de 
México,  casi todo el día  estoy  allá en la  empresa  y  regularmente  
como fuera  de casa,  llegando a  ésta  ya  tarde  como  8 o 9 de la
noche. 

Tengo  una   esposa  y  una  hija  (  Brenda )  me  case  desde 
temprana  edad por  presión y  para qué no advirtiesen  mi  gusto 
extra. Bien  pues  resulta  que  hace  un par  de meses,  se me 
descompuso  el  coche,  lo llevé al taller,  quedaron  de  entregármelo
 en dos horas,  regresé  a casa en un taxy,  mientras entraba,   mi 
esposa  salía  a comer con unas  amigas  en una  ex hacienda,  y
luego jugarían  cartas y no  sé  que  más.  Había  terminado  de
comer y  después  como a las  tres con  treinta me  bañe,  estaba 
rasurandome  cuando  escuché  que llegó  mi  hija  Brenda,   gritó
entonces  ! mamá !  pero  su  mamá  no estaba,  quice   salir, pero 
aún estaba en toalla terminando  de  rasurarme,  cuando  escuché 
otra  voz,   supuse que era  su  novio,  pero no hice caso,  ya que 
desde antes le  dije que no  quería conocer  a ninguno de ellos, 
hasta qué fuera  algo  serio. 

Al  poco  rato  la  escuché hablando  por  teléfono  móvil  con su
madre  y entonces supuso  que  estaba  sola  en la  casa,  dejé  de 
escuchar   las voces,  y sólo  escuchaba  la  televisión de la sala,  
me pareció extraño,  me acerqué  un poquito,   y aún de pie,  pude 
verlos en el  sofa,  estaban  besándose  muy  apasionadamente
mientras el   joven  que  calculo  debió  haber  tenido  unos 
veinticuatro  años,  le  estaba  tocando  la  vagina, aún encima  de las
mallas  negras que  portaba y  ella gozaba,  quice  interrumpirlos 
para que  no  se la  fuera  a coger,  pero algo  extraño,  una
sensación  extraña me  hizo  detenerme  y  descender al  piso  aún
con la  toalla en la  cintura,  el  cabrón  comenzó  a  mamarle  las
tetas y  ella jadeaba !   aaaghh, aaaghh  papi,  así  mamame  
aaaghh  ! luego ella le abrió  el  pantalón  y  él  se levantó  del  sofa 
para  dejar  su  !  puta  madre  !   virgen  del  camposanto,    una 
tremenda  verga,  que me  hizo  sentirme  bien  caliente  y  cachondo,
 más  aún  cuando Brenda  mi  hijita  Santa,   comenzó a chupársela
como  una puta,   (  pero  no la culpo  no  era para menos  )   ese 
vato   tenía  un  super  cuerpo,  estomago  de lavadero,  un 
tremendo  rabo  que  el mejor  escultor   hubiera  deseado,  
tremendo par  de nalgas   peludas y  bien paraditas. 

Y  en ese  momento  sentí  la  verga  como  la  jamás la  había



sentido,  ya que siempre  he  sido  reprimido  y  nunca  he  tenido 
sexo  con  otro  hombre, pero  ese  muchacho,  era el  mismo  diablo,
  rápido  comenzó  a tocarle la pepita  con la mano dentro  de la
tanga  y la  hacía  que  comenzara  a mojar  picha,  ya  que  sacaba
los dedotes y  se los  chupaba él mismo,  luego  introducía  la  mano 
y hacía qué Brenda reculara  dado  la  chaquetota  le  estaba  dando, 
unos  minutos pasaron  y  cuando la  cosa estaba más  caliente,  la
puso empinada,  frente a la  ventana (   por  si alguien  venia)  pero 
ese  alguien,  miraba desde  el primer  escalón lleno  de gozo ese
momento  de pasión  juvenil con la  verga  a mil, mientras él  se
encueraba todo,  hasta los  calcetines se  quitó el puto.  

Brenda  se  acomodo  en el  respaldo del  sillón  mientras  Giovanny (
en ese momento  supe su  chingado  nombre )   comenzaba  a bajale
 las mallas,  dejando al  descubierto  el  culo  de  mi  hija,  y  se
aprontó a mamarle panochita al mismo  tiempo  que  reconorría su 
ano  con la lengua y  ella  apartaba la  boca del  chico,  luego 
comenzó  a meterle los dedos en su puchita, pero yo  no perdía
detalle de la  verga  de  Giovanni  ya que  era tremendo  pito que  ya 
goteaba  una  enorme baba y  el mismo se masturbaba  mientras con
su  lengua  bamboleaba  el clítoris de  brenda  en ambos lados, 
hurgando,  chupando,  mamando lleno  de  gozo  mientras ella
pujaba y   bufaba  aaaghhh   ya aaaghh aaammm más  comela
aaaaghhh  comela todaaaaaa  !! 

Ví la  espalda  del muchacho  y era  enorme, él  se ponía de  rodillas, 
levantaba  el  culo,  mientra yo veía una  enorme  mata de pelos en la
raja del culo de él, (  cosa que como joto me  prendió y  seguí
mirando )   su cabello risado muy limpio,  sus piernas llenas de pelos
lo mismo  que  el pecho,   y  eso me  encendía,  me  sentía  super
cachondo,  muy  caliente y  comencé  a  masturbarme con la toalla
en el piso,  mientras por una  orilla del  escalón  y las macetas  veía 
todo  nítidamente, tratando  de no  moverme mucho y disfrutando...el 
chico  seguía  con su lengua  dentro  del  coño de Brenda, que lo 
tomó  de los pelos  bufando   aaaghh  aaaagghh  y  él  la  interrumpió
 !   dámelos todos  chiquita   todos los  moquitos vamos  mija, 
lléname la  boca de  flujo,  más  más  mamacita   ! ...  Se limpiaba  la
boca  como  un  coyote  sediento  mientras decía  ! què rico qué  rico
lo  tienes la neta ! 

Terminó  de  venirse  Brenda y  él  le  sacó las mallas y la  blusa y 
comenzó a  chuparle los pezones que estaba  bien paraditos
mientras le  tocaba  el  culo,  así estuvieron hasta que ella,  se montó
en él  de frente y  sentada  fue  metiéndose toda la  verga dentro el 
coño,  pujo si,  pujo mucho si, pero lo  disfrutaba  igual que yo,  qué 
extasiado miraba  como  se  tragaba el  enorme  pito  bien mojado
con sus  líquidos  vaginales,  ya toda la verga  cubierta de  un espeso
 blancusco,  en ese  momento  sentí deseos de  bajar por las
escaleras  ,  sacarle  la  verga  a mi  hija  de su  coñito  y metermela
en la boca,  chupársela a  Gio hasta que  se  viniera  dentro  mío,  yo
lo quería,  deseaba mamársela mucho. 

Pero Gio  le agarraba las nalgas  abriéndole toda la  cola  y 



empujando como  una  locomotora,  sus pelotas chocaban duramente
contra el culo  de mi Brendita,  y  ella  cerraba los ojos y  volvía a
metersela  toda  , aaaghh  aaahhh  aaahhb  papito  esta  bien rica 
,me encanta ,  la  escuché decir ¨ me  encanta tu  verga  esta  muy
rica ¨ él  la  interrumpía y  decía !  metetela  toda  hasta  el  tronco !  
quiero llegarte hasta  tu  fondo !   aaaghhh  yo pensaba  como  no
soy yo,  quiero qué me la metas toda en el culo  y me  borres  todos 
los pliegues del asterisco  Gio precioso....

Yo  sentía  el pito como  un poste,  me chaqueteaba la verga  como 
si  tuviera  quince  años,  luego  se la  sacó  y la   acomodó  de 
espaldas  recargada  sobre el  costado  del   mullido   sillón,  puso
sus pierna  izquierda  en su  Hombro  y comenzó  a enterrarle  todo 
el  pito de forma brusca, pero  ella gozaba mucho,  yo veía como  se
le  abría y  cerraba todo el culo a  Gio, veía sus  tremendas  nalgas ,
esos cachetotes,  y me  dieron  ganas de bajar,  y meterle  toda la 
verga  en el culo, hasta llenárselo de leche.  Sus pelitos del  culo me
exitaba sobre manera ,  mi  hija  comenzó a jadear muy rico,  aaaghh
aaagg quiero  venirmeee  aagaahh...

El le dijo espera,  deja  te la meto por atrás,   ella  se  resistió,  pero el
hábil Gio  en dos  minutos la  convenció  y la   acomodó  en cuatro, le
aventó dos  escupitajos  en  el  ano y   despacito se la fue  metiendo, 
metiendo,  hasta que la Brenda la  tuvo toda  dentro, yo  sentía  el
chile  que me  venia  ya, pero quice  hacerlo al mismo  tiempo que
ellos,   unos cuatro  minutos  después   sólo pujaban  llenos de gozo,
Gio  comenzó  a bufar  como  un Toro y  le  rellenó el  culo de leche, 
y poco a poco comenzó  a  dejar  de moverse,   en  ese  momento
aventé  todos los mecos en el piso  de  tabla  roca, no  recuerdo 
haberme venido  antes  asi,   la leche escurria, entre mis huevos, 
veía el pito  completamente lleno  de leche,  y  el  culo  enorme  del
Gio,    me levanté  despacio, mientras se besaban,  caminé  hacía  mi
 cuarto  y  unos  siete  minutos  después,  escuché la puerta,  me 
asomé a la  ventana  y  se fueron,  Brenda nunca  se  dió  cuenta  ni  
su  mamá tampoco,  ahora  pienso que   trataré de  que  se me 
descomponga  el  carro  más  seguido.   

 


